
 
Lección 11 

LA UNIDAD DE LA IGLESIA 
¿Puede usted imaginar un equipo de baloncesto 
que intenta ganar un campeonato cuando los 
jugadores no quieren hablar unos con otros por 
causa de riñas entre sí? Leemos siempre en los 
periódicos artículos sobre las riñas entre los 
mismos jugadores de un equipo, con el entrenador, 
la gerencia, la prensa, o el otro partido. Todos 
conocemos cuáles son los resultados de esta 
desunión. No hay cooperación en los 
entrenamientos; los jugadores no pueden 
concentrarse; hay peleas cada rato entre los 
jugadores y el equipo siempre pierde los juegos. El 
público reclama: - ¿Por qué ustedes no siguen las 
órdenes de su entrenador? -¿Por qué no acaban con 
esas riñas personales y presentan al juego un 
equipo unido? ¿Por qué no tienen la misma meta? 
Esta situación es lamentable en cualquier deporte, 
pues el equipo en cuestión continúa perdiendo el 
titulo, el juego y las ganancias. 

LA DESUNIÓN RELIGIOSA 
Cuando la desunión es religiosa, es mucho más 
lamentable porque su daño es eterno. Hasta 
algunos gobiernos han suplicado a los misioneros a 
que se pusieran de acuerdo debido a los insultos y 
ataques entre éstos - cosa que nunca existía en el 
paganismo. Al principio del siglo, cuando llegaron 
a Puerto Rico los primeros misioneros evangélicos, 
para evitar las peleas entre éstos por territorio, 
tuvieron que dividir a la isla en secciones, dando 
un área exclusiva a cada denominación. Las riñas 
entre los integrantes de la religión cristiana 
escandaliza a todos. Especialmente perjudica a las 
almas perdidas que conceptúan el pertenecer a una 
iglesia como un problema. Pensando en cuál iglesia 
asistir, no acuden a ninguna por no ofender a sus 
parientes que pertenecen a diferentes 
denominaciones. La división no es superficial 
tampoco, sino que las iglesias están divididas y 
confundidas en doctrina, organización, culto, obras 
y metas espirituales. Muchas personas ya están 

cansadas de estas divisiones ridículas, las cuales 
contradicen los mandamientos bíblicos acerca de la 
unidad cristiana. 

LA TENDENCIA DE DIVIDIR 
Para demostrar más claramente la tendencia 
humana de dividir la religión en diferentes sectas, 
vamos a escudriñar un poco de la historia de una 
denominación, la Iglesia Presbiteriana. En Escocia 
e Irlanda, en los siglos pasados, había la Iglesia 
Presbiteriana Regular que era entonces la religión 
"oficial". Posteriormente, surgió una diferencia de 
opinión sobre la autoridad de los reyes y otros 
líderes, que controlaban la ordenanza y colocación 
de pastores en las iglesias. Por esta causa la iglesia 
se dividió en dos sectas. La Regular y la 
Separatista. Luego después, la propia iglesia 
Presbiteriana Separatista se dividió en dos 
partidos sobre la exigencia de un juramento 
personal de lealtad "con la verdadera religión, la 
autorizada por la ley de Escocia". Entonces 
surgieron tres grupos - el Regular, el Separatista 
Burger (constituido de aquellos que sostenían el 
juramento en cuestión) y el Separatista "Anti 
Burger" (contra el juramento). Después surgió un 
conflicto más, esta vez sobre la autoridad de 
magistrados civiles en el sector religioso, 
resultando en cuatro partidos: Los Burgers 
Originales (O "Luz Vieja"); los Burgers "Luz 
Nueva"; los Anti Burgers Luz Vieja; y los Anti 
Burgers Luz Nueva. Para ilustrar esta confusión 
con más claridad, un presbiteriano de aquella 
época podía ser miembro del subpartido Luz 
Vieja, Anti Burgers, Separatista e Iglesia 
Presbiteriana, pero no podía tener comunión con 
los miembros de los otros subpartidos de su 
iglesia. 

EN TODAS LAS IGLESIAS 
La historia de la Iglesia Presbiteriana es típica ya 
que divisiones semejantes acontecen en todas las 
iglesias, multiplicando el número de grupos y 
subgrupos, entidades y subentidades, odios y 
deslealtades. Observamos los lamentables 
resultados - cientos de sectas distintas, cada una 
con su propio nombre, credo, ordenanzas, 
organización e intereses particulares. Se dividen 
por todo tema imaginable y hasta por cualquier 
insignificancia. En la diversidad de religiones 
cristianas, se enseña millares de doctrinas 



contradictorias, y, al mismo tiempo, cada uno de 
estos grupos afirma ser la verdadera iglesia, o una 
parte (división) de la iglesia bíblica. 
A pesar de todos los esfuerzos de los hombres de 
unir las denominaciones (ecumenismo), la unidad 
bíblica nunca se consigue a través de la política ni 
por medio del mejor plan humano. Es como echar 
un perro y un gato dentro de un saco - hay unión 
pero no hay unidad. Unir dos sectas es casi 
siempre cosmético; las divisiones aún existen, 
posiblemente con un poco más de armonía que 
antes como puede que no. Ejemplo es la "Iglesia de 
Cristo Unida" que resultó de una unión de unas 
Iglesias Metodistas, la cual ahora permite las 
ordenación de homosexuales para el ministerio. 
Esto ilustra, además, que el movimiento ecuménico 
es liberal en su enfoque, ya que sacrifica la verdad 
para lograr la armonía. El resultado es apostasía, 
ya que produce una secta todavía más lejos de la 
voluntad de Dios. Por eso, estos movimientos 
siempre atacan a la Biblia, afirmando que no es 
inspirada y atacan la idea de que uno pueda 
conocer la verdad, ya que la verdad para ellos no 
es absoluta ni externa sino interna, subjetiva - lo 
que cada uno cree, ésa es la verdad, según ellos. La 
unidad bíblica se basa en que uno puede conocer y 
obedecer la verdad (Juan 8:32; 17:17; Hechos 
17:11; 1 Tesalonicenses 5:21). 
Entonces, ¿cuál es la verdadera solución? Esta 
reside solamente en la Biblia y en su autoridad 
incondicional. Fue dicho sobre el Dr. Tomás 
Campbell, un predicador y defensor de la unidad 
cristiana en los principios del siglo pasado. Este 
describió las divisiones como "niñerías" de iglesias 
que confunden el catecismo de la iglesia con las 
Escrituras y dejó enteramente el catecismo. Esto 
de "niñería" se refleja en los términos que usó 
Pablo, "como niños en Cristo", ya que los 
corintios se dividieron en grupos (1 Corintios 3:1-
4). 

SOLO ESCRITURA 
Para que exista la verdadera unidad bíblica, los 
hombres tienen que dejar sus propias enseñanzas, 
doctrinas, vocabularios religiosos, concilios y 
credos para seguir solamente a la Sagrada Biblia, 
sin reserva alguna. Solamente basándose en la 
integridad y autoridad absoluta de la Biblia es que 
los cristianos puedan realizar la unidad genuina y 

permanente, por la cual Jesús oró en Juan 17.17: 
"Santifícalos en tu verdad; tu palabra es verdad." 
Cuando la Biblia es la autoridad, ya no hay 
confusión. Muchos religiosos viven como en el 
tiempo de los Jueces: "En estos días no había rey 
en Israel; cada uno hacía lo que bien le parecía" 
(Jueces 21:25). Como Israel no quiso reconocer a 
Dios como rey, así muchas iglesias no reconocen a 
Cristo como rey sino que cada uno se adueña de la 
iglesia para hacer con ella lo que bien le parece. Las 
Escrituras son inspiradas mientras que los libros 
de teología, credos, disciplinas y manuales de 
concilios no lo son. Estos no son de Dios pero sí 
las Escrituras. "Toda la Escritura es inspirada por 
Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para 
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el 
hombre de Dios sea perfecto, enteramente 
preparado para toda buena obra" (2 Tim. 3:16-17). 
Los credos no son útiles. Los catecismos no sirven 
para redargüir. Los libros de teología no hacen al 
hombre perfecto. Las disciplinas no enteramente 
preparan a uno para toda buena obra. Las 
Escrituras son inmutables - nunca cambian. Los 
escritos de hombres se revisan con regularidad. 
Dios no miente. Sus consejos nunca cambian. Su 
sabiduría es eterna. 
Cuando los cristianos aceptan la Biblia de todo 
corazón, entonces creen en la misma doctrina, usan 
el mismo vocabulario bíblico, trabajan unidos en la 
obra de Jesús, enseñan la misma Palabra divina y 
van juntos al Cielo. La unidad será mucho más 
simple y fácil si nos negamos a seguir a los 
hombres y comenzamos a seguir solamente a 
Jesucristo. 

LA DIVISIÓN CONDENADA 
Para aquellas mentes acostumbradas a la oscuridad 
sectaria, tanto que afirman que la división es 
buena, repetimos aquí lo más obvio - que las 
Escrituras condenan la división religiosa. Dios 
aborrece a aquellos que siembran discordia entre 
hermanos (Proverbios 6:19). El apóstol Pablo 
escribió una carta a una congregación dividida en 
partidos, algunos siguiendo a Pablo, otros a 
Apolos, otros a Pedro, y aún otros a Cristo. Cada 
cual dando homenaje a su propio "guía espiritual." 
Pablo luchó fuertemente para acabar con aquel 
partidismo destructivo. Comenzó diciendo: "Os 
ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro 



Señor Jesucristo, que habléis todos una misma 
cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, 
sino que estéis perfectamente unidos en una 
misma mente y en un mismo parecer" (1 Corintios 
1:10). Por lo tanto, es un hecho patente de que los 
cristianos están obligados a (1) respetar la 
autoridad absoluta de Cristo; (2) hablar todos la 
misma cosa; (3) hacer todo lo posible por eliminar 
las divisiones en la iglesia; (4) estar perfectamente 
unidos en una misma mente y un mismo parecer. 
El griego de las preguntas de Pablo en los 
versículos 12 y 13 requieren una respuesta 
negativa: (1) "¿Acaso está dividido Cristo?; 
(2) ¿Fue crucificado Pablo por vosotros?; (3) ¿O 
fuisteis bautizados en el nombre de Pablo?" Según 
el inspirado apóstol, la división es absurda. 
Los que apoyan las divisiones son enemigos de la 
cruz de Cristo. Pablo dijo: "Porque él es nuestra 
paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la 
pared intermedia de separación, aboliendo en su 
carne las enemistades, la ley de los mandamientos 
expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo 
de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la 
paz" (Efesios 2:14-15). Cristo dijo: "habrá un 
rebaño, y un pastor" (Juan 10:16). Antes de morir 
en la cruz, oró por sus discípulos estas palabras: 
"Mas no ruego solamente por éstos, sino también 
por los que han de creer en mi por la palabra de 
ellos, para que todos sean uno; como tu, oh Padre, 
en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en 
nosotros; para que el mundo crea que tú me 
enviaste" (Juan 17:20,21). Apoyar la división es 
una ignorancia para los recién convertidos, pero un 
pecado craso para los que ya conocen las 
Escrituras. 

LAS CAUSAS DE LA DIVISIÓN 
¿Será que Jesús oró por algo imposible? 
¡Seguramente que no! La unidad cristiana puede, y 
debe existir. ¿Como? "Santifícalos en tu verdad; tu 
palabra es verdad" (Juan 17:17). La verdadera 
unidad es por medio de la Palabra y ocurre donde 
hay cristianos que solamente siguen a Cristo. Las 
doctrinas, catecismos, credos, organizaciones, 
concilios y nombres inventados por los hombres 
dividen, mas la doctrina bíblica une. La fórmula 
para la unidad es: "Un cuerpo, y un Espíritu, 
como fuisteis también llamados a una misma 
esperanza de vuestra vocación; un Señor, una fe, 

un bautismo, un Dios y Padre de todos, el cual es 
sobre todos, y por todos, y en todos" (Efesios 
4:4-6). Todas estas cosas son singulares, inclusive 
nuestra esperanza - el cielo - donde no caben las 
divisiones. La fe es una. Si hubiera dos Señores, 
entonces caben varias creencias. Cada seguidor de 
Cristo tiene que luchar constantemente para sacar 
la división de su mente, y "con toda humildad y 
mansedumbre, soportándoos con paciencia los 
unos a los otros en amor, solícitos en guardar la 
unidad del Espíritu en el vínculo de la paz" 
(Efesios 4:2-3). 

UNA SOLA IGLESIA BÍBLICA 
La unidad de la iglesia se ve en el hecho que Cristo 
prometió edificar Su iglesia (Mateo 16:18), que 
por la singularidad de su expresión, significa 
solamente una, siendo ella, Su cuerpo espiritual (1 
Corintios 12:27), y El la cabeza de este cuerpo 
(Colosenses 1:18). Ciertamente nadie acusaría a 
Jesús de tener varios cuerpos con solamente una 
cabeza. Cristo no es así de monstruoso. 
La iglesia también se ilustra en las Escrituras como 
la casa, o la familia de Dios (1 Timoteo 3:15 y 1 
Pedro 2:5). Y ¿cuántas familias tiene Dios? 
¡Solamente una! Observa el reino de Cristo, donde 
El es su único rey (Juan 3:3-5; Colosenses 4:11 y 
1 Timoteo 6:15). ¿Cuántos reinos tiene el Señor? 
¡Solamente uno! Y, ¿cuántos soberanos imperan 
sobre el reino? Otra vez y lógicamente, ¡solamente 
uno! 
Podemos seguir así indefinidamente. Si la Biblia 
condena la división dentro del cuerpo de Cristo, 
¡cuánto más las divisiones oficiales entre las 
denominaciones! Por el contrario, ella siempre 
muestra la unidad y perfección del cuerpo de 
Cristo. La Biblia jamás y nunca presenta a la 
iglesia como un cuerpo constituido de todas las 
denominaciones o sectas con todas sus creencias y 
prácticas contradictorias. Por otro lado, presenta a 
la iglesia como la única y verdadera propiedad de 
Cristo, constituida de todos los "llamados", o sea, 
de aquellos que están sirviendo a Cristo en espíritu 
y en verdad. Jesús no está dividido, ni lo está Su 
iglesia. Defender las divisiones religiosas es resistir 
a Cristo y por todo cuanto El oró en Juan 17. 
EL TESTIMONIO DE UNA IGLESIA UNIDA 

El cuerpo de Cristo pudiera tener un testimonio 
poderoso si estuviera unido en su apelación al 



mundo perdido. ¿Qué no daríamos para que 
hubiese en todo cristiano el deseo ardiente de 
restaurar la unidad absoluta de la iglesia, 
exactamente como Jesús ordenó? Sabemos que la 
unidad cristiana puede ser una realidad en el día de 
hoy, como lo fue en el principio. 
 

SI O NO 
Favor de indicar cuáles afirmaciones son correctas 
y cuáles son incorrectas. 
Sí, No 1. Las religiones de hoy son todas iguales 
en doctrina. 
Sí, No 2. En el día de hoy existen cientos de 
denominaciones distintas. 
Sí, No 3. Pablo dijo que la división es señal de 
niños. 
Sí, No 4. Los grandes concilios están acabando con 
las divisiones en la religión 
Sí, No 5. Si aceptáramos solamente la Biblia y 
rechazáramos las doctrinas y credos de los 
hombres, la unidad cristiana seria más fácil. 
Sí, No 6. Dios rechaza y aborrece a aquellos que 
siembran discordia y división entre los hermanos. 
Sí, No 7. Jesús dijo: "Crean en mí y sean 
miembros de la iglesia de su preferencia." 
Sí, No 8. Hay solamente un cuerpo y un Espíritu, 
un solo Señor, una fe, un bautismo, un solo Dios y 
Padre de todos. 
Sí, No 9. Los credos son útiles. 
Sí, No 10. Las Escrituras son inmutables mientras 
que los escritos de los hombres necesitan revisión 
a menudo. 
Sí, No 11. La iglesia de Jesús consiste solamente 
de aquellos que se unen en Jesucristo y practican 
solamente lo que la Biblia enseña. 
Sí, No 12. Los que apoyan las divisiones son 
enemigos de la cruz de Cristo. 
Sí, No 13. Cristo está divido entre todas las sectas 
cristianas. 
Sí, No 14. Cada seguidor de Cristo tiene que luchar 
constantemente para sacar la división de su mente. 
 
 
 
 

PIENSE Y ESCOJA 
Escoja la respuesta más correcta. 
15. Las religiones de hoy están ... (a) unidas en fe 
y doctrina (b) divididas y confundidas, (c) 
agradando a Dios con sus muchas doctrinas, 
(d)siguiendo el patrón bíblico en todo. 
16. La unidad bíblica se realiza a través de ... (a) 
concilios (b) un nuevo credo adoptado por todas 
las iglesias, (c) volverse a las enseñanzas y a la 
autoridad de la Biblia, (d)un decreto 
gubernamental. 
17. La Biblia ... (a) condena la división religiosa (b) 
permite a los hombres escoger las doctrinas, (c) no 
habla respecto a división religiosa, (d)permite la 
existencia de denominaciones contradictorias. 
18. En la carta a los corintios, el apóstol Pablo ... 
(a) aprobó las divisiones (b) nos mostró una iglesia 
unida en Cristo, (c) condenó la división que existía, 
(d)aceptó la división incondicionalmente. 
19. Pablo preguntó a los corintios: ... (a) ¿Fue 
crucificado Pablo por vosotros? (b) ¿Fuisteis 
bautizados en el nombre de Pablo?, (c) ¿Acaso 
está dividido Cristo?, (d)Todas estas respuestas. 
20. El mismo Jesús dijo que ... (a) la doctrina no 
tiene importancia (b) aceptaba las doctrinas de 
hombres en la adoración a Dios, (c) enseñar como 
doctrinas mandamientos de hombres era honrarle 
en vano, (d)debemos enseñar las doctrinas 
favoritas. 
21. Las causas básicas de la división son: ... (a) 
enseñanzas y doctrinas de hombres (b) fe 
conforme a la autoridad bíblica, (c) reverencia y 
exaltación de la autoridad de Cristo, 
(d)cumplimento de los mandamientos en la Palabra 
de Dios. 
22. Cristo oró por la unidad ... (a) de todos los 
apóstoles (b) de la nación judía, (c) de todos los 
que creen en El, (d)de las Naciones Unidas. 
23. Según la oración de Jesús, la unidad de fe es ... 
(a) posible, (b) imposible, (c) innecesaria, 
(d)invisible. 
24. Según Jesús, la unidad puede existir ... (a) por 
la inteligencia humana (b) por medio de la Palabra, 
(c) por escribir un credo nuevo basado en la 
Palabra de Dios, (d)a través de la oración ardiente. 
 



25. Este pasaje: "Un cuerpo y un Espíritu, como 
fuisteis también llamados a una misma esperanza 
de vuestra vocación; un Señor, una fe, un 
bautismo, un Dios y Padre de todos ..." es ... (a) 
cierto (b) falso, (c) insignificante, (d)imposible. 
26. La iglesia es una sola porque ... (a) Cristo tiene 
un solo reino, (b) Cristo es cabeza de un solo 
cuerpo,, (c) Dios tiene una sola familia, (d)todas 
estas respuestas. 
27. Cristo prometió edificar ... (a) un nuevo 
templo físico (b) Su iglesia, (c) Muchas sectas 
diferentes, (d)la nación judía. 
28. Jesús tiene ... (a) muchos reinos espirituales 
(b) ningún reino espiritual, (c) un solo reino 
espiritual, (d)un reino no espiritual. 
29. Cuando dos iglesias llevan doctrinas 
conflictivas, deben ... (a) ser tolerantes y aceptarse 
mutuamente, (b) reconocer que cada una es una 
iglesia bíblica, (c) deben echar a lado e ignorar sus 
diferencias, (d)deben estudiar sus diferencias a la 
luz de las Escrituras. 
30. Para sacar la división de la mente, uno debe ... 
(a) buscar la unidad, (b) estudiar las Escrituras,, (c) 
descartar las doctrinas humanas, (d) todas estas 
respuestas. 

¿CUAL ES LA CITA? 
31. Os ruego, pues, hermanos . . . que habléis 
todos una misma cosa, y que no haya entre 
vosotros divisiones. 
32. Y en vano me honran, enseñando como 
doctrinas, mandamientos de hombres. 
33. ¿Andarán dos juntos si no estuviesen de 
acuerdo? 
34. ...para crear en sí mismo de los dos un solo y 
nuevo hombre, haciendo la paz. 
35. Dios abomina a aquellos que siembran la 
discordia y división entre hermanos. 
36. Y a vosotros también, que erais en otros 
tiempos extraños y enemigos en vuestra mente, 
haciendo malas obras, ahora os ha reconciliado en 
su cuerpo de carne. 
37. Tu palabra es verdad. 
38. Sobre esta roca edificaré mi iglesia. 
39. Para que sean perfectos en unidad. 
40. Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo y 
miembros cada uno en particular. 

41. Para que todos sean uno; como tú, oh Padre, 
en mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en 
nosotros. 
42. Acaso está dividido Cristo 
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